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Los caulículos brotan por encima de las hojas de las esquinas. 
Todos estos restos arquitectónicos románicos del claustro de la 
catedral de Huesca pueden adscribirse a mediados del siglo XII.

Señalábamos antes el uso de este espacio como enterra-
miento, del que quedan diversas laudas que pertenecen a la 
cultura material románica. En general, son laudas de pequeño 
tamaño, de forma cuadrangular, con cajones de escritura que 
servían para la ordinatio (de�nidos por una o dos líneas incisas) 
y conteniendo un texto muy simple, de escasa complejidad: 
fecha de defunción, onomástica del fallecido y personalidad. 
Ya algunas fueron transcritas por Francisco Diego de Aynsa 
en la primera mitad del siglo XVII, siendo la más antigua que 
cita la de Jimeno Aznar, miles, de 1162. En una misma lápida, 
aparecen inscripciones de los óbitos de Cipriano de Arguis 
(1207) y Sancho de Arascués (1220), con las letras pintadas en 

Obituario de Ciprianus de Arguís y Sancho de Arascués (1220)

Portada del transepto norte
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negro: [roto] pridie nonas novembris/ obiit ciprianvs de arguis/ 
miles era m cc xl v/ [cruz] viiiº idvs februarii obiit/ sancius de 
arascos / miles era m cc lviii. Otra lauda individual recoge el 
óbito del canónigo Fortuño Garcés: [cruz] vi idus decembris 
obiit fertunio / garcez canonicus. Las letras están pintadas 
en negro y las líneas que definen los cajones de la ordinatio en 
rojo. Otra lauda, localizada en la panda este, se sugiere que 
pudo utilizarse como pavimento, lo que explicaría el desgaste 
de la epigrafía; presenta las inscripciones funerarias de Fortu-
ño de Tena y Roderico Gastón: [cruz] / [cruz] iii idus augusti 
/ obiit fortunius / de tena era m cc xxvii. A su izquierda está 
la inscripción funeraria de Roderico Gascón. En el claustro se 
expone, además, un sepulcro con arquerías y flores de lirio, en 
arenisca, atribuido a la segunda mitad del siglo xii, apoyado en 
dos modillones o canes de procedencia desconocida.

Ya en el brazo norte del claustro se conserva la portada 
que daba paso desde el costado norte del transepto de la 
catedral al claustro, abierta en el siglo xiii, en un estilo ya de 

Museo Diocesano

Más allá de los restos arquitectónicos, el Museo 
Diocesano, que ocupa buena parte de las antiguas 
dependencias catedralicias, conserva diversas obras 

de época románica que es necesario reseñar. 
En primer lugar, diversas arquetas de Limoges del ro-

mánico tardío. Una de ellas, fechada en la primera mitad del 

siglo xiii, de madera recubierta con chapas de cobre dorado 
con esmaltes champlevé, representa en su frente la escena de la 
Crucifixión flanqueada por personajes cobijados por arque-
rías. En la tapa se representa la Epifanía, y en los laterales, 
las imágenes de san Pedro y san Pablo; en la parte trasera se 
disponen rosetas tetrapétalas. Una segunda arqueta, también 

transición al gótico, como se aprecia en la transformación 
de las arquivoltas en finas molduras y baquetones, dentro 
del adelgazamiento de los elementos verticales propio de 
este momento, y en los diferentes elementos ornamentales, 
como las molduras de las arquivoltas, un zigzag alternado 
con rosetas en la exterior; puntas de diamante en la interme-
dia, y roleos vegetales naturalistas alternados con bellotas 
y piñas en la interna. En el tímpano se dispone la Virgen 
entre dos ángeles que parecen sostener lámparas para colo-
car velas. Estas tres figuras en bulto redondo se apoyan en 
ménsulas con decoración vegetal de hojas. En el fondo del 
tímpano, elaborado a partir de distintas piezas pétreas en 
cuña, aparecen pintados san Vicente, san Miguel, san Pedro 
y san Lorenzo.

En un patio de la catedral, adyacente al claustro, se ubicó 
descontextualizada otra portada en arco de medio punto, de 
época tardorrománica. En 1924 se conservaba, tapiado su 
vano, en una galería interior del palacio episcopal. Presenta 
columnas acodilladas, capiteles con decoración vegetal, in-
tradós con imitación de rollos y un friso de puntas de diaman-
te contorneando las arquivoltas. La imitación de rollos en el 
intradós supone un aspecto de gran originalidad en el ámbito 
aragonés, ya que se trata de un tipo de decoración que se lo-
caliza preferentemente en edificios del ámbito perteneciente 
al antiguo reino astur-leonés, como se advierte a través de 
ejemplos como la iglesia de Uxo (Concejo de Mieres, Astu-
rias), San Esteban de Ciaño (Asturias), Santa María de Lugás 
(Asturias) o la portada del obispo de la catedral de Zamora. 
Se trata de un aporte totalmente exógeno que probablemente 
demuestra la circulación de maestros y canteros. En su mo-
mento, Ricardo del Arco consideró los fustes de esta portada 
como elementos visigóticos reutilizados. 

Texto: AOG - Fotos: AGO
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de la primera mitad del siglo xiii, presenta esmaltes champlevé 
con la Epifanía y los Reyes Magos camino de Belén; esta 
misma combinación de ambas escenas, la de los Reyes en 
camino y la Epifanía propiamente dicha se puede apreciar en 
una arqueta conservada en el Museo Cluny (fechada hacia 
1200). Una tercera arqueta, de factura más descuidada, de 
la primera mitad del siglo xiii, está ejecutada en champlevé y 
presenta fi guras en relieve sobrepuestas a la placa esmaltada. 
Esta arqueta muestra a la Virgen entronizada con su hijo en 
el frente, rodeada por los símbolos de los evangelistas y dos 
apóstoles a cada lado; en la cubierta, Cristo en majestad y 
san Pedro y san Pablo en los laterales. La composición lateral 
es parecida a la lateral de la arqueta conservada en el Museo 
Lázaro Galdiano con número de inventario 1820 y 1821, con 
el santo en un arco rodeado de roleos y coronado por una 
“linterna” que se adapta al espacio.

En segundo lugar, el Museo expone diversas tallas en 
madera románicas, algunas de las cuales citaremos a conti-
nuación. Son cuatro imágenes sedentes, la primera es la Vir-
gen de Rodellar del siglo xii; la siguiente procede de Cillas, 
también del siglo xii y va acompañada de un santo obispo, 
fechado en el siglo xiii. La tercera es la Virgen de Marcuello, 
del siglo xiii y la cuarta es la conocida como Virgen de Santa 
Lucía, también del siglo xiii. No hay que olvidar la Virgen 
de la Malena, datada en el siglo xii, procedente de la iglesia 
de Santa María Magdalena de Huesca, además de otras de 
transición al gótico. 

Entre las diferentes piezas expuestas destaca un crismón 
trinitario de procedencia desconocida y muy buena factura, 
tallado en relieve sobre un bloque de piedra, reutilizado 
con posterioridad tras mutilar el extremo derecho. Éste se 
inscribe en una circunferencia: la P (rho) presenta la panza 

terminada en una hoja y en la espalda el trazo termina en un 
pequeño roleo; los extremos inferiores de la x son patados, el 
travesaño central presenta extremos fl ordelisados y s remata 
en su extremo inferior en una fl or de lis de factura diferente. 
Estos aspectos decorativos invitan a una datación tardía den-
tro del románico.

Por último, no se puede olvidar la miniatura románica 
conservada en la catedral, vinculada a códices y documentos. 
Sobre la existencia de un taller de confección de códices en 
la catedral, en la época que nos ocupa, Durán Gudiol respon-
dió afi rmativamente en su trabajo Los manuscritos de la catedral de 
Huesca, a partir de diversos indicios. Los rasgos paleográfi cos 
del canónigo de la catedral Sancho de Larrosa, hombre de 

Arquetas de esmalte

Arqueta de esmalte
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confi anza del obispo Esteban (1099-1130) y posteriormente 
él mismo obispo de Pamplona, la copia segura en Huesca 
de los códices 5 y parcialmente los 7, 8 y 9 y la existencia 
documentada de un Petrus Poch scriba canonicus oscensis ecclesie 
en 1172. Tres libros litúrgicos conservados en la catedral, el 
Hymnarium, el Breviarium Monasticum y el Lectionarium, contie-
nen iniciales polícromas compuestas por animales fantásticos 
entrelazados y motivos vegetales y geométricos, en rojo y 
negro. Los tres son obras de un mismo taller, producidas 
hacia 1100. El Sacramentarium-Evangeliarium-Epistolarium, de 
la primera mitad del siglo xii, presenta iniciales de gran 
complejidad y riqueza, con un colorido intenso a base de 
rojos, azules, verdes y amarillos, con animales intercalados 
entre lacerías, con decoraciones fl orales de tipo carnoso, de 
tipo francés. Según Antonio Durán Gudiol pudo haber sido 
realizado por el Scriptorium de la catedral, ya que presenta 
un gran parecido con otros ejemplares de talleres oscenses, 
como la Biblia A2 de la Biblioteca Nacional, y desde luego fue 
realizado para ella, ya que incluye la fi esta de la dedicación 
en el Kalendarium. 

Muy conocidos son dos pergaminos que contienen las 
denominadas “Actas del Concilio de Jaca” que recogen las 
donaciones otorgadas por Ramiro I y Sancho Ramírez a la se-
de restaurada de Huesca en un Concilio celebrado en Jaca en 
1063, y que en realidad no son más que una falsifi cación de 
las canónicas de Huesca y Jaca para defender sus aspiraciones 
territoriales frente a los obispados vecinos y los monasterios 
de San Juan de la Peña y Montearagón. Ambos pergaminos, 

de la primera y segunda mitad del siglo xii, respectivamente, 
presentan una decoración miniaturística de interés. 

La primera copia (Archivo Cat. Huesca-2-47) presenta 
en la parte superior izquierda dos personajes, identifi cados 
como Ramiro I y su hijo, y en la parte inferior seis prelados 
sedentes en sillas de tijera, con atavíos y atributos litúrgicos 
que parecen pertenecer al arzobispo, dos obispos y tres aba-
des que participaron en el sínodo jaqués. Para las iluminacio-
nes se emplearon amarillos y rojos, junto con el negro para 
los contornos y detalles indumentarios. 

La segunda copia (Archivo Cat. Huesca, 2-70), reali-
zada posiblemente después de 1155, según Durán Gudiol, 
presenta iluminaciones pertenecientes estilísticamente a un 
románico bastante tardío, señalado por cierto barroquismo y 
ampulosidad de trazo. Incluye a nueve personajes religiosos, 
con casulla y mitra y su correspondiente báculo. 

Por último, la catedral conserva una confi rmación de 
privilegios de Alfonso II, de la segunda mitad del siglo xii 
(datado en abril de 1174), con una iluminación a pluma del 
monarca entregando el privilegio al obispo Pedro de Huesca.

Texto: AOG - Fotos AGO
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El santuario de Nuestra Señora de Salas se halla situa-
do en una zona de huertas, en el término de Almériz, a 
un escaso kilómetro al sureste de la ciudad de Huesca. 

Su acceso desde la misma se realiza a través de un camino 
asfaltado que parte de la Avenida de los Danzantes, junto al 
actual Palacio de Congresos. 

Se trata de un edificio de considerables dimensiones que 
data de principios del siglo xiii, fruto del mecenazgo de doña 
Sancha, esposa de Alfonso II de Aragón. De la construcción 
románica se conservan actualmente su cabecera plana, el has-
tial de Poniente con su portada, el arranque de la torre y parte 
de los muros perimetrales. Asimismo, también son restos de 
la fábrica primitiva una serie de elementos que aparecen des-
contextualizados debido a las sucesivas reformas, como son 
modillones, contrafuertes, cuatro aspilleras en el muro de la 
cabecera y dos columnas semiempotradas en los muros de las 
cámaras de los pies. 

En el siglo xvi se añadió un pórtico en el lado septen-
trional y sobre él, una hospedería, hoy desaparecida. Fue sin 
embargo la reforma del siglo xviii la de mayor envergadura, 
siendo redecorado el interior del templo en estilo barroco 
por José Sofi en el 1722 y concluida dicha reforma por don 
Martín de Gurrea.

El templo gozó de tal relevancia en la Edad Media como 
santuario mariano de peregrinación que hasta el mismo rey 
Alfonso X el Sabio, rey de Castilla (1252-1284), llegó a de-

dicarle diecisiete de sus Cantigas, siendo la Virgen la principal 
inspiración de las mismas.

El interior de la ermita apenas deja intuir su pasado me-
dieval, pues las sucesivas ampliaciones y restauraciones le han 
hecho perder su aspecto primitivo. Se trata de una construc-
ción en planta de cruz latina, con una nave central dividida 
en seis tramos y cubierta con bóveda de cañón, con capillas 
laterales de grandes dimensiones. El conjunto se remata con 
un crucero que cubre en su tramo central con una gran cúpula 
elíptica que descansa sobre pechinas. 

A ambos lados de la cabecera se abre una sacristía –al 
Norte– y una estancia cerrada –en el recinto al sur del al-
tar– en la que en 1989 aparecieron restos de pintura mural 
de estilo gótico. Dicho espacio se encuentra decorado con 
las refinadas imágenes de Santa Lucía de Siracusa y de Santa 
Catalina de Alejandría, que se representan en el intradós de 
un arcosolio cuyo tímpano se halla también decorado con la 
figura de un obispo con su báculo bendiciendo y un acólito, a 
su derecha, portando un libro. A los pies del templo, se ubica 
un coro alto.

Completa el mobiliario litúrgico del templo un gran 
retablo de siglo xviii dedicado a la Virgen, así como dos 
imágenes de la Virgen, la románica de Nuestra Señora de 
Salas, magnífico ejemplar del siglo xiii, y la de la Virgen de la 
Huerta, talla gótica del xiv repujada en plata, en la que María 
aparece representada de pie.

Ermita de Nuestra Señora de Salas

Vista general  
desde la cabecera
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El Museo Diocesano de Huesca alberga siete piezas de 
plata repujada que representan pasajes de la vida de la Virgen 
y Cristo, procedentes de un pequeño retablo que Pedro IV 
mandó hacer a Bartolomé Tutxó para esta ermita, como com-
pensación a las lámparas y otras joyas que tuvo que tomar de 
su tesoro, para poder financiar la guerra que sostenía contra 
el rey de Castilla, Pedro I.

La portada principal, abierta en el hastial de poniente y 
cobijada bajo un cuerpo ligeramente adelantado, se abre en 
arco de medio punto abocinado y está compuesta por seis 

arquivoltas molduradas que se apoyan en capiteles decorados 
con motivos vegetales de hojas de acanto y racimos de uva. La 
decoración de las arquivoltas de la ermita de Salas la volvere-
mos a ver en diversos lugares de la región, como en la portada 
de San Miguel de Foces en Ibieca. Este tipo de portadas, de 
tipo lemosino, podemos hallarlas en edificios del románico 
tardío en la zona nordeste de España: Lérida, Valencia o la ex-
poliada de El Tormillo y trasladada a la iglesia de San Martín 
en Lérida. Alternan en ellas baquetones y escocias con dientes 
de sierra, arquillos y puntas de diamante, originando una bella 

Alzado norte
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Fachada occidental

Alzado este Alzado oeste
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Portada occidental.  
Detalle de las arquivoltas

Capitel de la portada occidental Capitel del cuerpo saliente en el que se abre la portada
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imagen de conjunto. En el caso del santuario de Salas, a todo 
ello se añade el trabajo meticuloso del guardapolvo, a base de 
motivos vegetales en sucesión, calados, que realzan el con-
junto como si de una cenefa de lujo se tratase. Las dovelas en 
que se esculpen los arquillos, presentan marcas de cantería en 
las enjutas entre cada dos arquillos. Como suele ser habitual, 
el motivo continuo del guardapolvo cobija la representación 
de un pequeño animal con forma de dragón, que en este caso 
tiene cabeza humana, coronada. 

Sobre la portada se levanta un rosetón de diámetro si-
milar al de la portada, con moderna tracería formada por tres 
arquivoltas circulares, las exteriores con molduras decoradas 
con puntas de diamante, y de toro la interior. Por encima de 
él, pueden apreciarse dos ménsulas con figurillas difícilmente 
identificables. El gran desarrollo de la portada, así como de 
su óculo, dejan patente la suntuosidad del templo original.

En el muro de la cabecera hay otra puerta de arco de 
medio punto cegada, con dos arquivoltas enmarcadas por 
moldura de nacela y apoyadas en impostas. En este mismo 
muro hay también cuatro finas y largas aspilleras abocinadas 
y en lo alto, los restos de un vano adintelado, incompleto, 
con molduras de época gótica. Dos vanos rectangulares, si-
tuados simétricamente a ambos lados del paramento oriental, 
completan la articulación de la fachada.

En la ampliación del siglo xvi, se añadió un pórtico en el 
costado norte formado por diez arcos de medio punto, tres 
de los cuales son abiertos, a modo de entradas, y soportados 
por columnillas de sección poligonal, alzadas sobre un murete 
de media altura. Una de ellas, hacia la mitad, luce un escudo 
heráldico con dos lobos pasantes en un cuartel y nueve bezan-
tes en el otro, que bien pudiera ser de don Martín de Gurrea, 
quien acabase las obras del templo. Al abrigo de dicho porche 
hallamos otra portada de pequeño tamaño, cegada, y a su de-
recha tres vanos aspillerados, que son los correspondientes al 
arranque de la torre-campanario, situada en el lado del evan-
gelio. El acceso a la misma se efectúa desde la nave. De planta 
cuadrada, la torre consta de tres cuerpos en altura y dos arcos 
de medio punto abiertos en cada una de las caras del piso su-
perior, para acoger el cuerpo de campanas. Se remata con un 
tejado a cuatro aguas apoyado en modillones.

Siendo ya Monumento Nacional, desde 1951, entre los 
años 1983 y 1992 se desarrollaron una serie de trabajos que 
tuvieron como principales criterios de intervención la con-
servación general del edificio y la eliminación de aquellos 
elementos añadidos que desvirtuaban su aspecto original. En 
el año 2008 tuvo lugar la restauración de las pinturas murales 
localizadas tras las obras de consolidación del templo. Sin 
embargo, y a pesar de todas estas actuaciones, en el año 2010 
fue necesaria la intervención en la cubierta del claustro con-
sistente en la sustitución de vigas de madera y la reposición 
de las tejas, todo ello en vista del riesgo de derrumbe. La re-
forma del claustro, dado su elevado coste, tendrá que esperar.

Texto: SMB - Fotos: AGO - Planos: IAG
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Virgen con el Niño (Virgen de Salas)

El santuario de Nuestra Señora de Salas saltó a la fama a 
través de la obra literaria de Alfonso X el Sabio, cuando desde 
una ermita construida en los inicios del siglo xiii se difunde 
pródigamente el culto de esta imagen. Fundamentalmente 
ocurre esta universalización a través de diecisiete Cántigas 
que hablan de milagros realizados por la Virgen de Salas. 
Entre todas ellas destaca la que habla de la historia del prior 
de Salas (cántiga nº 164) que fue acusado de batir moneda 
ilegalmente, razón por la cual cuando llegaron las tropas del 
infante Fernando, abad de Montearagón, para prenderle se 
refugió en el propio cementerio del santuario. Los soldados 
no respetaron la sacralidad del lugar y, violando el sagrado 
derecho de asilo, sacaron a la fuerza al asustado prior. Cuen-
ta el rey Alfonso el Sabio, que ante este atropello la Virgen 
“dio entonces un gran grito que hizo temblar la tierra, apartó 
de sí a su Hijo y perdió el color y la hermosura”, cuestiones, 
estas últimas, que no recuperó a pesar de que los soldados y 
el infante vinieron en pública y solemne penitencia al templo. 
Explicaba así la lírica, la fealdad y la dureza del rostro de la 
imagen, en el que si algo destaca es la fuerza intimidatoria de 
la propia mirada. 

El cronista Diego de Aynsa (1619) nos completa la parte 
literaria de la tradición, relatando cómo esta imagen se trasla-
dó desde el lugar de Salas Altas, en el obispado de Barbastro, 
y el padre Faci (1739) añade que, la reina doña Sancha de 
Castilla (la que será madre de Pedro II y abuela de Jaime I 
de Aragón), emocionada por el milagro decidió construir el 
santuario a finales del siglo xii. Y precisamente, a fines de este 
siglo la adscriben algunos autores, como Ricardo del Arco 
y Federico Balaguer. Posteriormente, e incluso antes de que 
algunos de esos especialistas continuaran datándola a finales 
del siglo xii, otros autores, Clara Fernández-Ladreda, la han 
fechado en el siglo xiii, en el entorno del año 1200, lo cual 
viene mejor a la realidad material del trabajo.

La Virgen de Salas está sedente, es asimétrica, con el 
niño apoyando los pies sobre la rodilla izquierda de la ma-
dre, en el modo habitual de este grupo de tallas oscenses 
caracterizadas por la posición de su Hijo, en una mal re-
suelta posición de erguido. En cuanto a las actitudes, María 
aparece con el brazo derecho dispuesto en una posición en 
ángulo recto, mostrando el atributo de la esfera, mientras el 
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izquierdo se presenta cogiendo por la parte inferior al Niño 
(que actualmente también lleva esfera en la mano izquierda). 
Y si estas son las posiciones de los brazos, en cuanto a las 
piernas de María hay que señalar la existencia de una acusada 
convergencia. 

Destaca, en lo referente a la indumentaria, la presencia 
de un velo que se va separando de la cabeza, cayendo hacia 
atrás en diagonal para que pueda ser visible parte del pelo 
de la Virgen. Con este sistema se va abandonando el velo 
románico, ajustado a la cabeza, y se preludia el velo gótico en 
el que –además de esta separación– aparecerán los pliegues 
que mueven y adornan los bordes del mismo. Para Castilla 
se ha considerado que este tipo de elementos aparecen en el 
siglo xiii.

El rostro de la Virgen, aparte de esa fealdad ya señalada, 
se presenta en un óvalo excesivamente alargado con rasgos 
rotundos: una boca de labios rectos y apretados, elemento 
que aporta una nota de genio a la figura, o con una fina nariz 
“con sus prominentes ternillas que le da un aspecto altivo”. El 
rostro del Niño transcribe las facciones de la Madre, apor-
tando como novedad unas orejas prominentes que asoman 
por la corta melena de pelo liso. Las dos figuras se tocan con 
corona.

La imagen, en consecuencia, puede fecharse a principios 
del siglo xiii y valorar su importancia (no sólo por la repercu-
sión de sus milagros en el mundo cristiano) por haber creado 
escuela en tierras de Pamplona, provocando el nacimiento de 
unas tallas que responden a su tipología en Zurucuáin, Luqin 
o Morentín, además de ser modelo de inspiración (como in-
dican Cook y Gudiol) para otras imágenes marianas como la 
Virgen de la iglesia de Fanlo (actualmente en el Museo de Bar-
celona). El influjo de la Virgen oscense se manifiesta “con su 
modelado contundente y su minucioso plegado naturalista”.

Texto: DJBC - Foto: AGO
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Iglesia de Santa María in foris

La iglesia de Santa María in foris se sitúa al este del 
recinto amurallado de Huesca a escasos 200 m al 
Norte de la plaza de toros. Su ubicación en el espacio 

dedicado al campus de la Universidad de Zaragoza y al Vi-
cerrectorado en Huesca ha propiciado que el templo haya 

sido recuperado para ser el espacio dedicado a albergar el 
paraninfo de la universidad zaragozana en Huesca. Gracias a 
ello, sucesivas actuaciones arqueológicas, de consolidación y 
de restauración, le están proporcionando un aspecto renova-
do que permitirán su conservación. 

Virgen de Salas
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Como su nombre indica, in foris, se construyó fuera del 
recinto amurallado de la ciudad medieval al igual que otras 
parroquias que hubo en el siglo xii: San Ciprián, San Miguel, 
Santa María Magdalena. Ello respondía a la iniciativa de 
establecer barrios con sus correspondientes parroquias, per-
mitiendo así el crecimiento futuro de la ciudad, más allá de 

su recinto histórico. La atención espiritual de los habitantes 
intramuros, era competencia, fundamentalmente, de la Cate-
dral y San Pedro el Viejo.

Esta iglesia, edificada originalmente hacia la segunda 
mitad del siglo xii, se halla en la orilla derecha del río Isuela, 
frente al cerro de las Mártires. “Se edificó cerca de la puerta 

Vista general  
desde el lado sureste
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de Montearagón, de los baños con horno donados por Ra-
miro II a la Catedral y de la mezquita y almécora islámicas”. 
Hasta fechas recientes la iglesia permanecía oculta casi por 
completo por edificaciones adosadas. En la actualidad, libe-
rada de buena parte de las mismas, nos permite contemplar 
su perfil. Quedan en sus muros abundantes mechinales que 
sirvieron de apoyo al maderamen de las citadas edificaciones. 
Desde 1135 hay referencias como cabecera de su barrio. Fue 
parroquia hasta 1422. En ella se instalaron las monjas Bernar-
das de Iguácel y más tarde, desde 1510 hasta 1796, los Agus-
tinos Calzados por lo que también es conocida como iglesia 
de San Agustín. En 1230 se fundó en la iglesia la cofradía de 
San Mateo, de los tejedores. 

En el siglo xv se proyectó su conversión en monasterio 
de monjas cistercienses, para albergar a la comunidad que 
procedía de Cambrón (Sádaba) y que a su vez provenía de 
la iglesia de Santa María de Iguácel, en la Garcipollera. El 
traslado a Santa María in foris se efectuó en 1454, donde per-
manecieron hasta 1474, retornando al monasterio cincovillés. 
De allí, en 1588, pasaron al de Santa Lucía, en Zaragoza. Tras 
unos años sin ocupar el Cabildo y el Concejo, por parte del 
obispo Juan de Aragón, la iglesia se cedió para la fundación 
del convento de agustinos calzados, casa de estudios de Artes 
y Teología, que se puso bajo la advocación de San Agustín, 
sustituyendo a la titularidad de Santa María de Afuera.

La iglesia es de nave única con torre adosada a los pies 
que oculta su portada principal. La cabecera es poligonal 
y soportan la cornisa, decorada con ajedrezado jaqués, ca-

necillos de rollos, lisos y algún otro decorado con lacería. 
Refuerzan la estructura varios contrafuertes prismáticos que 
ascienden hasta la cornisa. Un ventanal aspillerado se abre 
en el presbiterio sur. La fachada norte, muy modificada y 
reconstruida con ladrillo, apenas guarda traza de la original. 
El actual templo es fruto de sucesivas modificaciones y reedi-
ficaciones. La advocación y la ubicación, así como la planta, 
pertenecen al templo original, si bien hay que señalar que 
excavaciones arqueológicas han dejado constancia de que la 
cabecera se reedificó con la misma forma, pero ligeramente 
desplazada hacia el Norte. La hechura de la nave es, eviden-
temente, de fechas posteriores. La constatación de haber 
reutilizado piezas del templo previo la tenemos en la diver-
sidad de canecillos, tanto en forma como en distribución. La 
cornisa de ajedrezado jaqués entronca la decoración del tem-
plo con el resto de monumentos de la ruta jacobea. A finales 
del verano de 2010, la Vicerrectora del campus de Huesca, 
Pilar Bolea, propició una presentación del templo y de las 
actuaciones realizadas en el mismo, a cargo del arqueólogo 
José Miguel Pesqué.

En el interior la estructura muestra un templo de nave 
única, dividida en tres tramos por medio de fajones apun-
tados y cubierta por bóvedas de lunetos, con una cabecera 
poligonal de cinco lados, y un coro alto a los pies. La cabe-
cera se cubre con una bóveda de cuarto de esfera, con cuatro 
nervaduras que convergen en una clave, que se halla decorada 
por un florón con el escudo del obispo don Juan de Aragón. 
Un retablo barroco en restauración oculta buena parte de la 

Portada
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cabecera. A través de él podemos advertir las ménsulas góti-
cas en las que se apean las nervaduras mencionadas. La pila 
aguabenditera apareció oculta, empotrada en el lado este de 
la puerta de acceso actual. Es una buena pieza de arenisca, de-
coración gallonada y una cenefa decorada a base de rombos. 

Lo inesperado del templo es el hecho de haber encon-
trado su portada original conservada, en buena parte, gracias 
a que delante de ella se edificó la torre adosada a su costado 
sur. Mediante una escalinata descendemos al nivel de la 
portada y zona inferior de la torre, donde podemos ver una 
lápida episcopal del siglo xvii. La portada es monumental, 
se compone de cuatro arquivoltas con un marcado aboci-
namiento. Los capiteles, de factura muy semejante, están 
decorados con motivos vegetales sobresalientes de marcado 
aspecto gotizante. Faltan los fustes de las columnas sobre las 
que se alzaban estos capiteles y también han sido rebajados 
los relieves de la portada entre los que se acodillaban las, hoy, 

inexistentes columnas. Hay un hecho que llama la atención y 
es el aspecto tan “románico” de las arquivoltas, a base de ba-
quetones y escocias de diferentes formatos en contraposición 
con el goticismo de los capiteles de la misma. Pienso que, al 
igual que en el exterior, aquí se reutilizaron elementos de la 
primera portada. El basamento de la misma, todavía puede 
advertirse en su lado este, siendo incongruente con la actual. 
La cronología del templo actual hay que llevarla hacia la pri-
mera mitad del siglo xiii.

Texto y fotos: AGO
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Iglesia de San Miguel

La iglesia de San Miguel, se levantó en el extremo norte 
de la ciudad, próxima a la puerta Sircata, una de las 
puertas de la muralla que se abría próxima al puente 

que todavía hoy cruza el río Isuela, unos metros aguas abajo 
de donde se encontraba el original y que daba entrada a los 
caminos de Arguis y de Bolea, y que hoy es salida hacia Sabi-
ñánigo por la carretera N-330.

En el momento de la fundación de la iglesia, este era uno 
de los barrios menos poblados de la ciudad medieval, aunque 
en opinión de Antonio y Joaquín Naval Mas su ocupación 
se podría remontar a la época musulmana y las pocas casas 
existentes se corresponderían con los propietarios de las 
huertas y los campos aquí existentes, que se extendían por el 
espacio comprendido entre las murallas de piedra y un muro 
de tierra que se menciona en los documentos y del que no 
nos ha quedado ningún resto. Al parecer, según se recoge en 
el documento de fundación de la iglesia, el obispo Esteban de 
Huesca, en su ambición por aumentar el patrimonio eclesiás-
tico de la diócesis de Huesca había comprado aquí una viña 
junto a los molinos de la puerta Sircata, a los que se sumó la 
donación de un terreno que en 1110 hace el monarca Alfon-
so I el Batallador para construir aquí un templo dedicado al 
arcángel san Miguel. 

La fundación de la iglesia es simultánea a la de dos hos-
pitales levantados en sus proximidades, uno de leprosos y 
otro para pobres, conocidos como el Hospital de San Miguel 
y el Hospital de la Limosna, que acabaron por desaparecer 
en el siglo xv. Junto a ellos se emplazaba un cementerio. La 
iglesia tuvo funciones de parroquia por lo que se fue creando 
un barrio en torno al la misma, poblado por hortelanos y 
molineros principalmente, que realizaban su actividad en las 

orillas del río. Hasta finales del siglo xv una vez al año se re-
unía, en el exterior de la puerta de la iglesia, una asamblea de 
vecinos, el Concejo, para tratar los asuntos relacionados con 
el gobierno de la ciudad, lo que pone de manifiesto la gran 
actividad de este barrio.

En lo que respecta a la construcción de la iglesia de San 
Miguel, sus obras se prolongan en el tiempo produciéndose 
un claro cambio estético que se pone de manifiesto en la zona 
de la cabecera, de aspecto plenamente gótico. Aunque son 
diversas las teorías, la muerte del obispo Esteban, uno de sus 
principales promotores en 1130, pudo suponer una ralentiza-
ción de las obras, y aunque sabemos que en 1144 el templo 
estaba abierto al culto (en este año el obispo Dado da a la 
sacristía de la catedral la iglesia de San Miguel). Sin embargo, 
las obras continuarán durante años, y tenemos el testimonio 
de varios testamentos que a lo largo del siglo xiii van dejando 
legados para las obras de la iglesia de San Miguel. Para otros 
autores, la cabecera originalmente románica sería sustituida 
por otra de mayor envergadura de acuerdo con los nuevos 
cánones del momento, ya plenamente gótica. De la iglesia 
terminada entre 1150 y 1160, en la actualidad, solo se con-
serva la torre campanario y parte de la nave.

En el siglo xvii las religiosas carmelitas calzadas que re-
sidían en Sariñena obtuvieron licencia para fundar un nuevo 
convento en Huesca y en 1621 la iglesia fue donada a la 
comunidad de monjas que todavía pervive y por las que se 
conoce popularmente el templo como “las Miguelas”, siendo 
en 1623 cuando se bendijo la primera piedra para la construc-
ción del convento anexo a la iglesia.

Desde el punto de vista arquitectónico, se trata de una 
construcción de piedra sillar, de una sola nave y cabecera 
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de robustos contrafuertes con arcosolios abiertos en la parte 
inferior y grandes ventanales, ya plenamente góticos en la 
superior. Tiene su entrada principal en el lado de la epístola, 
en arco de medio punto formado por dos sencillas arquivoltas 

separadas por un bocel que presenta decoración de sogueado, 
sobre ella vemos un crismón inscrito en un círculo adornado 
con tracería, de aspecto tardío. De principios del siglo xii, se 
trata del clásico crismón circular trinitario, de seis brazos, 

Vista general
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con aro marco trenzado y formando en los cuatro puntos 
cardinales lazos triangulares.

En el muro norte se abre otra pequeña puerta adintelada, 
que podría comunicar con el cementerio, la cual tras rebajar 
el terreno ha quedado en altura. Sobre ella encontramos otro 
crismón, de seis brazos que presentan en sus extremos deco-
ración mediante motivos espirales. Habría que fecharlo en 
torno 1120 y, como señala Olañeta, es un crismón “circular, 
trinitario, de seis brazos –los del símbolo x con los extremos 
rematados por ambos lados con espirales acaracoladas– y aro 
marco amplio. La p con pestaña, pico interior en el vano y tilde 
de cruz debajo, la s grande y robusta, Alfa de pico y pinjante”.

La torre, adosada en el lado del evangelio, presenta tres 
cuerpos con campanario abierto mediante arcos pareados de 
medio punto que se apoyan en finos capiteles con decoración 
vegetal y cubierta por un tejado a cuatro aguas.

En la zona próxima a los pies de la iglesia por su lado 
norte, el alero conserva los canecillos de la construcción 
original: destaca uno especialmente donde se representa el 
rostro de una persona.

En el interior, la iglesia románica llama la atención por 
su longitud, separada en dos tramos mediante un cancel, que 
delimita el coro bajo hacia la zona de los pies, desde donde 
las monjas escuchan la misa. Esta nave se cubre mediante una 
cubierta de madera a dos aguas, que se sustenta sobre grandes 
arcos apuntados que, a su vez, descansan sobre una imposta 
corrida a lo largo de los muros de la nave. El artesonado de 
madera presenta decoración de motivos geométricos, con 
barras y taqueados pintados en rojo y negro, y fue sacado a 
la luz en los últimos trabajos de restauración, ya que estaban 
cubiertos mediante un falso techo. A los pies de la iglesia so-
bre el muro sur se conserva una inscripción pintada, según la 
cual la obra se concluyó en 1284 por Gil de Castiello y Pedro 
de Osieto, la cual ha generado algunas divergencias entre los 
estudiosos, pues puede tratarse de una nota conmemorativa 
de la conclusión de las obras de la iglesia o bien de las pintu-
ras del artesonado, como parece ser más probable.

En el hastial oeste se abrió la portada original del templo, 
que hoy se encuentra tras el órgano y a la que se puede acceder 
con dificultad mediante una trampilla en la parte inferior del 
mismo, hasta un reducido espacio desde donde observar una 
pequeña parte de esta portada, lo suficiente para comprobar 
que se trataba de una portada de finas arquivoltas, que se so-
portan mediante una línea de impostas en columnas rematadas 
por delicados capiteles con decoración vegetal. Esta puerta 
se tapió y linda con el claustro de la comunidad, resultando 
totalmente inaccesible por ser éste un convento de clausura.

Al parecer en las obras llevadas a cabo durante dicha 
reforma aparecieron restos de una cripta bajo la zona de la 
cabecera, a la que se accedía mediante unas pequeñas esca-
leras, posiblemente era utilizada como enterramiento y se 
volvió a cerrar.

Texto y fotos: MENB - Planos: JMHB
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Se trata de una pequeña construcción románica situada 
en la plaza de la Universidad, en el lugar que ocupó 
la antigua Zuda árabe, que actualmente es capilla del 

Seminario.
Las escasas menciones históricas que sobre dicha iglesia 

existen son recogidas en diversos estudios de Antonio Durán 

Gudiol. Según dicho autor “durante el asedio de Huesca, el 
rey Sancho Ramírez prometió a la abadía de Montearagón 
concederle la mezquita aljama de la ciudad, promesa que 
no pudo cumplir su hijo y sucesor Pedro I tras la conquista 
de 1096; pero compensó a los canónigos de Montearagón 
con la donación de la mezquita de la Zuda, residencia de los 

Iglesia de Santa Cruz
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walies musulmanes, que se dedicó a la santa Cruz”. En otra de 
sus obras expone cómo a instancias de Felipe II, en 1571 san 
Pío V destinó la iglesia de Santa Cruz de la Zuda, propia del 
abadiato de Montearagón, para la función de Seminario, cuya 
fundación la llevó a cabo en 1580 el obispo Pedro del Frago.

Es un edificio que aparece adosado a las distintas depen-
dencias del Seminario y otras construcciones circundantes, 
motivo que hace imposible contemplarlo en todo su períme-
tro. De fábrica en sillería, el aspecto actual dista mucho de 
la factura original debido a las modificaciones posteriores, 
conservándose de la primitiva construcción, únicamente, el 
paramento meridional, el ábside y probablemente parte del 
muro norte, que tiene contrafuertes, pero cuyo enfoscado 
impide apreciar el tipo de aparejo y constitución original.

Se trata de una construcción de nave única, abovedada 
con lunetos y articulada en tres tramos. En cuanto a la ilu-
minación, conserva dos vanos originales en arco de medio 
punto en el muro del mediodía, y otro en arco rebajado 
abierto en el ábside. El coro alto está a los pies del templo y 
se prolonga sobre el vestíbulo de entrada al Seminario.

La articulación exterior es muy sencilla. El paramento 
sur, el único claramente visible, presenta tres contrafuertes y 
muestra en el exterior los dos vanos originales anteriormente 
mencionados. Pueden apreciarse diferentes tipos de aparejos, 
uno que parte desde el nivel del suelo al inicio de los vanos, 
peor ensamblado y con sillares de mayor tamaño y otro que, 
partiendo de ellos, llega hasta la pequeña cornisa, más peque-
ño y más uniforme. La sencillez de este muro tan sólo queda 
rota por las numerosas marcas de cantería que lo recorren, así 
como por pequeños detalles decorativos difícilmente aprecia-
bles a simple vista, como un par de sillares con decoración de 
ajedrezado situados junto a otro con bajorrelieve de lacería 
vegetal, todos ellos en el hastial de mediodía. En la zona 
del ábside también podemos contemplar un vano de forma 
cuadrada, que por sus características data de época posterior.

El primitivo muro de los pies debió estar a la altura del 
contrafuerte que hay por esta parte y en él estaría la puerta 
de entrada. Ésta desapareció al construir por la parte de los 

Tallas de la iglesia de la Magdalena

pies de la iglesia el vestíbulo allí existente. Desde él se accede 
a la iglesia a través de una puerta adintelada de cuarterones. 
Existe otra entrada accesoria en la capilla mayor.

En cuanto a la datación, la primitiva capilla de Santa 
Cruz fue mandada construir en 1098. En el siglo xvi formaba 
parte del colegio vinculado a la Universidad y a finales de 
este mismo siglo pasó a ser Seminario. La actual fachada del 
mismo es obra del arquitecto Hilarión Rubio, que la diseñó 
en 1866.

En este espacio se reúnen el Museo Provincial, el Semi-
nario y las dependencias universitarias. 

Texto: SMB - Fotos: AGO - Plano: MLN
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Al hablar de la imaginería románica en la ciudad de 
Huesca es conveniente atender a dos piezas, a las que 
se les adscribe su procedencia de la misma iglesia de 

la Magdalena de Huesca, aunque las dos están en diferentes 
centros museísticos y tienen diferente valor cultural.

La primera, por algunos referida como Virgen de Montse-
rrat, se conserva en el Museo Provincial de Bellas Artes de 
Huesca y pudo ingresar en las colecciones del Museo en el 
primer tercio del siglo pasado, justo en el momento en que 
debió de hundirse la iglesia, edificada en 1604, sobre otra 
anterior en estado de ruina y se desperdigaron las notables 

obras de arte medieval que en ella había y de las cuales sa-
bemos, al menos, que un retablo está en el Museu Nacional 
d’Art de Cataluña, como indica Naval Mas.

Esta imagen fue publicada dentro del aparato gráfico que 
acompañó al pionero trabajo hecho por Del Arco (1913) so-
bre la Iconología mariana en la provincia de Huesca, aunque resulta 
curioso ver que en su texto no se hacía mención a la misma. 
Años después (1950) sería objeto de una mayor atención por 
parte de Cook y Gudiol, para los cuales esta imagen sería un 
ejemplar de la segunda mitad del siglo xii. Explicaban que 
“en la comarca de la ciudad de Huesca surge un nuevo tipo 

Sillar con decoración vegetal
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de la imagen de la Virgen sentada en elaborado trono, con 
balaustres torneados, pero conservando la simplicidad del 
plegado que caracteriza al grupo anterior. A este modelo, 
probablemente de la segunda mitad del siglo xii, pertenecen 
la Virgen de la Magdalena, de la ciudad de Huesca (Museo 
de Huesca) y la de Labata”.

Esta imagen es del tipo Trono de la Sabiduría, es decir 
la Virgen sedente y mayestática con los brazos abiertos al 
frente, paralelos y doblados en ángulo recto, enmarcando la 
fi gura del Niño que se ofrece a la adoración de los fi eles como 
clara representación de la divinidad. Como complemento 
indiscutible de su fi liación estilística están los dos balaustres 
torneados, que se apoyan fuera de la base de la represen-
tación historiada y que sostienen –a la vez que ofrecen– el 
desarrollo de lo que es un sencillo trono-banco en el que se 

sienta María. Un peculiar sistema de asiento con el que se 
apuesta por identifi car un grupo de imágenes salidas de los 
artesanos oscenses entre 1150 y 1250, aproximadamente. En 
realidad, lo que hemos denominado como trono identifi cati-
vo de la escuela oscense.

Típicamente románico es el vestuario que lleva la Vir-
gen, además respondiendo con exactitud a las modas de la 
segunda mitad del siglo xii. El manto cae desde la cabeza, 
sobre la túnica, de cuello cerrado, que genera una zona de 
animados pliegues en las piernas de María. Las telas blandas 
se pegan denunciando el volumen existente y formando una 
serie de pliegues elípticos que ordenan la porción de la túnica 
coincidente con las piernas. Todo asegura ese aire románico 
que se complementa con los atributos: el Libro en la mano 
izquierda del Niño y la bola del mundo en la mano derecha 
de la Virgen.

En consecuencia, todo ello lleva a determinar una cro-
nología en torno a la segunda mitad del siglo xii, más preci-
samente al último cuarto de esa centuria.

Si esta primera pieza es de gran interés, no ocurre lo 
mismo con la que se conserva en el Museo Diocesano y Ca-
pitular de Huesca, una imagen de la Virgen con el Niño, en 
madera policromada y de 81 cm de altura, que representa lo 
mismo que la otra imagen procedente de la oscense iglesia de 
la Magdalena: una Virgen sedente en un elaborado trono de 
balaustres torneados, con las manos extendidas y con el Niño 
entre las rodillas. 

Es idéntica a la pieza estudiada aquí, solamente se dife-
rencia en que esta segunda pieza (la del Museo Diocesano 
y Capitular de Huesca) aporta corona real –con estructuras 
almenadas– para las dos fi guras y presenta alguna variación 
en la posición de la mano del Niño con respecto al Libro o en 
la inclusión del grupo y los balaustres sobre una misma base. 
Mantiene la indumentaria: túnica y manto cayendo en plie-
gues de líneas suaves y volúmenes poco acusados, aportando 
una policromía con base en los colores rojo, azul y dorado.

Pero, lo más importante es que desde hace unos años he-
mos considerado que no es pieza original, sino una magnífi ca 
imitación. Se aclaró el asunto al proceder a la restauración de 
esta pieza del Museo Diocesano, momento en el que surgió 
el problema ya que “esta talla, que se creía original de la 
segunda mitad del siglo xii, ha resultado ser una falsifi cación 
contemporánea de una imagen que se guardó en la iglesia de 
la Magdalena de Huesca, según el informe del Instituto de 
Restauración de Madrid, a donde se llevó para restaurarla”.

Texto: DJBC - Foto: AGO
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Virgen con el Niño
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Custodiada en el monasterio de Santa Clara, en la 
ciudad de Huesca, hay una curiosa imagen que con-
viene incluir en esta selección. Una obra de la que 

Naval Mas (1980) ha escrito: “talla románica de madera poli-
cromada. Es imagen sedente con Niño. El trono es de cobre 
y tiene figuras esmaltadas en la parte no recompuesta mo-
dernamente, que es la correspondiente al brazo derecho de 
la Virgen y a la portezuela que hay en el asiento por la parte 
trasera”. Texto que  concluye con su datación en el siglo xiii.

Esta imagen, profundamente vinculada a este convento 
fundado a finales del siglo xiii, podría muy bien tratarse de 
una obra adquirida en el momento inicial de la comunidad 
o tal vez a los pocos años de constituirse ésta. Observando 
la talla, podemos advertir que todavía quedan restos de esa 
costumbre de vestir las imágenes, en concreto el Niño se 
viste con una túnica en tela y se adorna con joyas. La Virgen 
ha sido ornamentada con algunas joyas y porta en la mano 
derecha un atípico bastón de mando. Los dos llevan coronas 
añadidas posteriormente, por lo que no se puede delimitar 
cómo fuera la que llevaron en origen. 

La Virgen, sedente en un trono profusamente decorado 
(destacan los motivos de arquerías en sus verticales), apoya 
sus pies sobre un escaño poligonal. Resulta curiosa la posición 
del Niño que se presenta ladeado hacia la izquierda y con las 
piernas en ángulo, para que los pies sean convergentes. No 
es apropiada la actual posición de las manos, sorprendiendo 
la falta de los atributos lógicos a esa sensibilidad románica.

Entrando en detalle con la indumentaria de María, se ob-
serva lo abierto que se encuentra el velo de la cabeza, aunque 
sus bordes todavía no han adquirido la serie de pliegues que 
adornarán las posteriores piezas góticas. Esta circunstancia 
permite ver el cabello de la Virgen, que el escultor ha plan-
teado en el enmarque del rostro ovalado, en forma de rizos 
ondulados. El rostro se construye con unos ojos de mirada 
serena, una nariz fina y recta y una boca de labios rectos y 
apretados que sugieren serenidad.

El manto cubre los hombros de la madre y cae vertical-
mente por el costado izquierdo, mientras en el lado derecho 
tapa el brazo y baja sobre el regazo cubriendo el frente de 
la túnica en las rodillas. El manto presenta una gran forma 
convexa, común en tallas navarras de esta época como la de 
Zurucuáin, y deja ver la túnica formando ricos pliegues entre 
los que asoma el  típico calzado. Fernández-Ladreda ha apun-
tado que estas imágenes pamplonesas –de la variante de las 
vírgenes sustentantes– “pueden perfectamente haber tenido 
como modelo a la Virgen de Salas” por lo que se inclina a 
fecharlas en el último tercio del siglo xiii.

Al igual que aquellas obras pamplonesas, la imagen de la 
Virgen de Gracia debe situarse, sin dudar, en el último tercio 
del siglo xiii, teniendo presente que muchos de los rasgos que 
la imagen presenta actualmente son producto de su restaura-

Nuestra Señora de Gracia 
ción. Parece ser que hay un aire en su conjunto que recuerda 
a la titular del cercano santuario de Salas, y lo que es claro es 
que nos encontramos ante una pieza de gran calidad. De este 
momento de transición hay varios ejemplos en tierras arago-
nesas y puede ser citado el caso de la talla de la Virgen de 
Torremocha, conservada en el Museo Diocesano de Teruel 
y que procede, obviamente, del lugar de Torremocha que da 
nombre a la advocación. 

En esa obra, con un rico asiento de escultóricas formas, 
nos encontramos con una imagen que constituye una versión 
popular de este grupo, con el manto sobre el regazo y cu-
briendo las rodillas, con el Niño vestido a la romana, y con el 
velo de María separado de la cabeza para dejar ver el cabello 
que cae sobre la espalda; un velo en cuyos bordes ya se detec-
ta las ondulaciones goticistas. Hay elementos naturalistas, en 
el tratamiento de los volúmenes y anatomía, que nos acercan 
más a la estética gótica aunque pervive la escena como una 
versión muy popular de la Virgen en Majestad románica. En 
este caso ya podríamos encontrarnos en el siglo xiv, no así en 
la imagen oscense de la Virgen de Gracia que es de finales 
del siglo xiii.

Texto: DJBC 
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